
Á y mil lita y Silverio Pérez Arrancaron 
el Mamo Ayer a la Multitud en Pleno 
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El Primero Probó ser un Dominador del Toreo y el Segundo Te-

ner Facultad Para Emocionar a las Masas. La Fiesta Resultó 
Breve. Descripción de la Lidia. Esta Tarde Segunda Corrida 

Por MONOSABIO 
Más de veinticinco mil personas 

se congregaron en la improvisa-
da, pero espléndida plaza de to-
ros levantada en el Stadium de 
La Habana. Tarde de toros den-
tro de un marco de luz y belleza, 
que nos pareció excesivamente 
corta por su duración. Perfecta 
organización y visión de lo que es 
una corrida de toros, salvando las 
restricciones que marcan la ley, 
pero corta, muy corta. Escasa-
mente una hora duró et espectácu-
lo y el público, so'amente por eso, 
demostró su descontento. Pero en 
lo artístico, resultó magnífico, 
pues si no vimos más fué por cul-
pa de la mansedumbre de los no-
villos, inciertos y quedadotes, lle-
gando agotados a las faenas de 
muleta. Y en el coso taurino dos 
grandes figuras, Armillita Chico 
y Silverio Pérez, con grandes de-
seos de demostrar su arte y su 
valor. 

Después del brillante desfile de 
las cuadrillas, se guardó un minu-
to de silencio a la memoria del 
gran torero español Manolete, trá-
gicamente muerto por un toro en 
España. Los trajes de luces bri-
llaban alegremente, destacándose 
en el brazo izquierdo de los dies-
tros el crespón de luto por la 
muerte del mejor de los toreros. 

A las cuatro y cuarenta y cinco 
de la tarde dió comienzo el fes-
tejo, dándose suelta al primer to-
ro, que le corresponde a Armillita 
Chico por razón de ser más vete-
rano en los ruedos. 

Primer Toro 
Sale el primer toro, negro zai-

no, abierto de cuerna. No acude a 
los capotes y cuando lo hace sale 
suelto,, sin doblar. Armillita Chi-
co intenta fijarle, pero el novi-
llo se va, insiste y consigue darle 
tres lances, un poco movidos, pe-
ro sin poder fijar -1 animal. Vuel-
ve Armillita y consigue dos chi-
cuelinas, rematadas con media ve-
rónica, que se aplauden. El toro 
está quedado y gazapón. Los ban-
derilleros colocan dos pares de 
banderillas, que caen al suelo por 
razón de no tener el arpón corres-

pondiente. Armillita brinda la fae-
na a una dama de un palco y se 
dirige hacia el incierto novillo, y 
al primer pase se le cuela peligro-
samente por el lado derecho. El 
toro es manso y derrota fuerte-
mente, con media arrancada, por 
lo cual la faena es deslucida. Por 
más que porfía el diestro no con-
sigue hacer nada. El público aplau-
de la voluntad del torero al desis-
tir éste de seguir tratando de li-
diar a un novillo que es manso y 
peligroso. 1 

Salen los mansos y se llevan al 
novillo sin dificultad. Aplausos 
a Armillita. 

Segundo Toro 
Segundo novillo, negro, largo, 

mayor que el anterior, cornialto. 
Dobla bien al primer capotazo de 
los peones. Sale Silverio en medio 
de grandes aplausos y da una 
tanda de cinco buenas verónicas,, 
ceñidas y apretadas, llevando to-
reado al animal, rematando con 
media verónica (gran ovación) y 
la banda entona un pasodo'ble. 

En su turno Armillita instru-
menta un quite por faroles precio-
60, muy artístico, rematando con 
media verónica cambiada (ova-
ción grande). El toro acude bien 
a la capa. 

El banderillero marca la suerte 
de poder a poder, haciéndolo él to-
do. Otro'buen par y se oye el cla-
rín cambiando el tercio. 

Silverio brinda a la presidencia 
íy después al público, (gran ova-
ción) y tocan el pasodoble "Sil-

! rio Pérez". 
Inicia Silverio la faena con la 

! derecha instrumentando un pase 
í por alto, ligado con un derechazo 
imponente. Sigue la gran faena 
con diversos y variados pases, 
destacando tres naturales por ba-
jo y ayudados, muy valiente y te-
merario El público en pie ovacio-
na la gran faena de Silverio. Con 
dos ayudados por alto, majestuo-
sos, pegado materialmente al to-
ro, impresiona a la concurrencia. 
Dos molinetes grandiosos, llevan-
do toreado al animal. La faena es 
alegre, vistosa, variada, llena de 
valor y con un sello inconfundible 



de dominio. Él novillo está agota-
do y Silverio lo fija, haciendo el 
ademán de tirarse a matar, pero 
hace el gesto de que no puede ser, 
y el público, puesto en pie le pi-
de que mate. En medie de aplau-
sos, los mansos se llevan al no-
villo a los chiqueros. Silverio salu-
da al público montera en mano. 

Tercer Toro 
Sale al tercer novillo, negro, 

más pequeño que los anteriores. 
Huye a los capotes y Armillita 
trata de fijarlo, pero el novillo se 
va. Porfía valiente y consigue dos 
capotazos un poco movido, rema-
tados con media verónica buena, 
que se aplaude. 

Silverio quita por chicuelinas 
escalofriantes, rematadas con me-
dia, entre grandes aplausos. El 
tercio es animado. Armillita toma 
las banderillas y marca un par al 
quiebro, muy bueno. • Repite con 
otro de poder a poder, haciéndolo 

, todo él y exponiéndose a ser al-
canzado por el animal, ya que al 
marcar la suerte la banderilla de 
su mano izquierda, por no tener 
rejón, resbala sobre la piel del to-
ro y por poco se cae ante la cara 
de éste. Grandes aplausos se escu-
chan en honor del formidable re-
hiletero. 

Con la muleta se dirige Armilli-
ta al novillo, que está gazapón y 
cabecea péligrosamente. Antes de 
emprender la faena brinda el toro 
al representante a la Cámara, se-
ñor Segundo Curti, que en un pal-
co preside la corrida. Inicia Armi-
llita la faena dando tres inmen-
sos pases sentado en el estribo, se-

' guido de un magnífico ayudado por 
alto. Se cambia la muleta a la ma-
no izquierda y cita al natural, sa-
cando cinco soberbios pases, len-
tos, armoniosos, llevando al toro j 
embebido en la franela. Saca el 
toro a los medios y allí realiza una 
soberana faena, con pases de to-
das las marcas y tocaduras de pi-
tón. El toro está dominado por 
Armillita, en medio de una es-
truendosa ovación. Sigue con va-
rios ayudados por bajo y tres de-
rechazos, materialmente pegado 
al toro. Se arrodilla y así da tres 
inmensos pasea agarrado al cuer-
no del toro. El público ovaciona 
rtelirantemente al torero, pues la 
faena es de artista, dominadora, 
lena de la clásica sabiduría del 
gran torero mexicano. Cuando se 
cansa de torear y viendo que el 
toro ^stá agotado, se retira a la 
barrera en medio de un& grandio-
sa ovación. 

Cuarto Toro 
A continuación se suelta al 

cuarto y último toro de la tarde. 
Es negro, el mayor de los lidia-
dos. No dobla bien y gazapea. 
Nos parece' cojo de la pata iz-
quierda, huyendo de los capotes 
de los peones. Silverio instrumen-
ta cinco verónicas móvidas, por 
alio, cuidando a. toro, que se 

¡ cae. Armillita no puede hacer .na- , 
da en su turno por hv.ir el ani-{ 

mal. 
Se cambia el tercio y al mar-

car un banderillero un par, el to-
ro se le cuela peligrosamente 'por 
el lado derecho, salvándose mila-
grosamente de una cornada. 

Seguidamente Silverio brinda 
el toro al Alcalde de La Habana, / 
señor Nicolás Castellanos, que j 
desde un palco presencia la corrí- l| 
da. Iniíia la faena con pases de 
tanteo, cuidando al toro, que se 
muestra reservón y cabecea por 
alto. Al intentar un pase, el toro 
le desarma. Trastea por la cara 
y en vista de la mansedumbre del 
novillo, da por terminada la fae-
na. Suenan aplausos para la vo-
luntad del diestro. Los mansos se 
llevan al novillo que ha hecho 
muy mala pelea. 

Armillita El Dominador 
No cabe duda que merced al ; 

esfuerzo de unas cuantas perso-
nas, hemos podido presenciar lo | 
que se puede llamar lo más pa-
recido a una corrida de teros. El 
coso improvisado en el Gran Sta- 1 

dium de La Habana es magnífi-
! co, con perfecta visibilidad. La 

organización, como ya dijimos 
antes, ha sido muy buena, pero 
lo que a nuestro Juicio desilusio-
nó la tarde fué la corta duración 
del festejo. Si se llegan a lidiar 
dos novillos más, el espectáculo 
hubiera resultado perfecto y bri-
llante en extremo, ya que los dies-
tros actuantes, salieron dispues-
tos a dar todo lo que tenían y 
sabían dsl arte de lidiar reses 
bravas. 

Primeramente examinaremos la 
labor en conjunto de Fermín Es-
pinosa, Armillita Chico, e! vete-
rano diestro mexicano, gloria aún 
presente de la torería. Armillita, 
en su primer toro no pudo hacer 
nada dadas las malas condiciones 
del novillo, que era manso y que-
dado, con embestidas cortas. Se 
limitó a trastearlo inteligente-
mente, tratando de sacar partido 
al manso animal, doblándose con 
él en varios eficaces pases de cas-
tigo. 

En su segundo toro, tercero de 
la tarde, realizó una magnífica 
faena, llena de dominio y de su 
clásica sabiduría. Sus dos pares 
de banderillas fueron muy bue-
nos, ya que todo lo tuvo que ha-
cer el torero. Armillita está con-
siderado como uno de los mejo-
res banderilleros existentes. Con 
la muleta nos ofreció todo un cur-
so del arte de bien torear, con 
desplantes y adornos llenos de 
majestuosidad y elegancia. Divi-
dió la gran faena en dos partes, 



la primera llena dp estilismo, co-
menzada con tres inmensos pases 
sentado en el estribo, suerte con-
siderada como de las más arries-
gadas en el toreo. Después de ha-
cerse con * el toro, instrumentó 
cinco naturales con la mano iz-
quierda, ligados, sin enmendar la 
figura, girando armon'oss mente, 
llevando al toro prendido en el 
vuelo mágico de su muleta. Des-
pués dejó reposar al ntvillo y lo 
cambió de tercio, llevándoselo al 
centro del anillo, en (">nde rea-
lizó la segunda parte de su ma-
gistral faena, • comenzándola con 
dos deirechazos rematados con un 
molinete, para arrodillarse se-
guidamente y dar varios pases 
agarrado al cuerno del animal. 
Consideramos esta faena de Ar-
millita como la mejor de entre 
las cuatro realizadas por los dos 
grandes toreros aztecas en la tar-
de de ayer. 

Silverio El Emotivo 
El gran Silverio Pérez se en-

contró con un novillo que fué el 
menos malo _e los cuatro ndiados 
y lo aprovechó para regalarnos 
una exhibición completa de su 
emocionante arte. Destacó er es-
ta faena, toda con la derecha, dos 
soberbios derechazos por bajo y 
cuatro naturales ligados, pegado 
completamente al novillo. Cuando 
se ve torear a Silverio llega la 
emoción al público, por la gallar-
día y arrojo que imprime a todos 
sus pases. Su pase en redondo, 
con la derecha, girando lenta-
mente, parece que dura un siglo. 
Su arrogancia ante el novillo es 
otro motivo de ese sello inconfun-
dible que le caracteriza y le ha 
hecho famoso. 

Ganado Manso y Soso 
Referente al ganado diremos 

que fué malo en general, y que 
si vimos algo bueno fué todo de-
bido a la valentía y destreza de 
los toreros. El peor de todos el 
último, manso, cojo y con malas 
ideas. El primero fué peligroso, 
sobre todo por el lado derecho, 
por donde se colaba de mala ma-

nera. El segundo fué soso y sólo 
la maestría de Silverio le pudo 
sacar partido, dándole la lidia 
adecuada. El tercero resultó un 
novillo escurridizo de carnes, el 
más pequeño de los lidiados, pero 
también reservón y huidizo, y que 
gracias a la sabiduría de Armi-
liita logramos presenciar la me-
jor faena de la tarde. Es una lás-
tima que los novillos fueran tan 
mansos y malos. Hay que desta-
car, para mayor mérito de los to-
reros, que los novillos pesaban 
alrededor de las setecientas libras 
en bruto, y que sin el castigo re-
glamentario poseían en todo mo-
mento su poder. 

Tarde de toros en La Habana 
que nos recordaron la alegría y 
la belleza sin par sentidas en 
otras grandes y lejanas plazas. 

Esta tarde se celebrará la se-
gunda y última corrida, comen-
zando a las cuatro ~ - - -

/ 


